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			Advertencias de contenido

			Esta historia incluye un embarazo, un aborto espontáneo y un accidente de tráfico.

		

	
		
			Prólogo

			Cupido se miró en el espejo; el reflejo de una mujer de 24 años le devolvió una sonrisa. Esa era una de las formas humanas que más le gustaban a la deidad. Llevaba un top corto blanco y pantalones blancos, con un tatuaje de una flecha alrededor del vientre. No, eso no se sentía bien. Cupido se concentró en el tatuaje y este se movió hasta su clavícula.

			—Así está mejor —aprobó el dios.

			Luego tiró un pedazo de papel a la basura; era una nota de Fobos que le recordaba la apuesta que tenían. El punto número tres de la lista a cumplir para juntar a una pareja: provocar que un auto se descompusiera en lugares estratégicos, «y nada de apuñalamientos», había añadido Fobos en tinta roja al final de la nota.

			—¡Así no hay diversión! —se quejó Cupido—. Solo le he causado una herida leve a Maga —se defendió, recordando cómo la última vez que lastimó a una chica con una llave, ella tuvo que usar una tirita y así llamó la atención de su alma gemela—. Fobos es el hermano aburrido y yo soy el divertido —le dijo el dios al espejo.

			—Ya voy a escaparme para verte —susurró un hombre que estaba justo afuera del baño, llamando la atención del dios. No había nada que a Cupido le gustara más que el chisme humano—. Solo déjame inventar alguna excusa, cariño. Natalie está en el baño, se supone que debo esperarla. No puedo simplemente irme.

			—¿La vas a llevar para allá también? —preguntó una voz femenina—. ¿No habías terminado con ella?

			—Solo trae esa ropa que sabes que me gusta —respondió el chico—. Cierra la puerta principal y yo me escapo por la ventana junto al árbol de araguaney, y así podremos estar solos —prometió.

			Eso sonaba sospechoso, pensó Cupido. La deidad quería saber más, así que abrió un poco la puerta del baño para espiar a la pareja. En el pasillo de la universidad estaba Mauricio, un tipo alto y malhumorado que siempre andaba por ahí. Estaba hablando con una chica de cabello castaño, pero Cupido no podía verle la cara, solo la espalda, así que decidió abrir la puerta y ver sin ningún pudor quién era ella.

			

			—¡Cuidado, estúpida! —gritó Mauricio cuando la deidad casi lo golpea con la puerta.

			Cupido miró a ese insignificante humano. Era culpa suya por estar justo donde se abría la puerta del baño, y encima tenía la audacia de alzarle la voz al dios más grande que jamás había existido.

			—Te estaré observando —dijo Cupido con una sonrisa siniestra mientras regresaba al baño y cerraba la puerta. 

			Mauricio acaba de recibir sentencia.

		

	
		
			Capítulo 1

			Natalie miró la prueba de embarazo entre sus manos temblorosas; las dos líneas indicaban que el resultado era positivo. No podía ser cierto, no podía estar pasándole esto a ella. Tenía claro que las ganas de vomitar que sentía no tenían nada que ver con el embarazo, sino con la sensación de desespero que tenía en la boca del estómago en ese momento. Una mezcla de incredulidad, miedo y tristeza la atravesó de golpe: estaba oficialmente atrapada aquí para siempre. Todos sus sueños de irse de ese pueblo acababan de hacerse pedazos, y su posible nuevo trabajo recopilando datos sobre el impacto de la deforestación quedaría descartado. Nadie iba a contratar a una mujer embarazada, y ahora estaría amarrada a Mauricio durante, al menos, dieciocho años.

			Un escalofrío le recorrió la espalda. El futuro se veía aterrador. ¿Cómo había podido arruinar su única oportunidad de llegar a ser alguien? Un sollozo se le escapó sin poder evitarlo, y se sorprendió al notar las lágrimas resbalando por sus mejillas. No podía dejar de pensar en los planes que había elaborado con tanto cuidado para el mes siguiente: graduarse, mudarse, y volver algún día como una mujer exitosa para visitar a sus amigos. Ahora todo eso era imposible.

			Natalie se preguntó si tendría el valor de ir a uno de esos lugares clandestinos y acabar con todo. Pero le daba miedo coger una infección o terminar en la cárcel. Ojalá hubiera nacido en un lugar donde las mujeres tuvieran más derechos, pensó, aunque sabía que empezar a desear que su vida fuera distinta solo la hundiría más. Se imaginó diciéndole a Mauricio que iba a ser padre: no le gustaría, estaba segura; y no acabaría bien. Su relación con él había sido forzada por la necesidad, y sabía que la noticia no le haría ninguna gracia.

			La puerta del cubículo del baño se abrió y Natalie intentó esconder la prueba, pero, en su lugar, se le cayó al suelo.

			—Está ocupado —dijo, avergonzada, mientras recogía el palito del suelo; juraría que había puesto el cerrojo.

			—Un baño de la universidad no es el lugar más privado para hacer eso —amonestó la chica que tenía delante.

			

			Tal vez fueran las lágrimas, pero Natalie no lograba verle bien la cara ni reconocerla, lo cual era raro en una localidad con apenas unos cientos de habitantes. Nunca la había visto antes; debía de ser nueva.

			—Hola —saludó Natalie con educación.

			Las abuelas del pueblo no tardarían en chismear sobre el tatuaje de flecha que ella llevaba desde la clavícula hasta el brazo. Además, su rostro se veía extraño: Natalie no conseguía enfocar bien. Probablemente estaba mareada y necesitaba comer.

			—No podía hacerlo en casa —explicó, mostrándole la prueba con las dos líneas.

			Por un momento, el brillo extraño de la piel de la chica la distrajo. ¿Quién se ponía purpurina en los brazos para ir a clase?

			—Vaya lío... ¿Tus padres se van a volver locos?

			—No, mis padres murieron. Pero el padre del bebé sí se va a volver loco.

			—Oh. —Se llevó la mano a la boca. Parecía estar sonriendo, pero Natalie decidió que, posiblemente, solo estaba sorprendida.

			—Sí, «oh» —repitió Natalie.

			Se limpió las mejillas con la manga y salió del cubículo para tirar la prueba a la basura.

			—Ve y díselo a tu hombre, y luego decides qué hacer —dijo la chica, sacándola y colocándola frente al espejo.

			—¿Ahora mismo? —preguntó Natalie, sorprendida. Sus ojos negros y grandes la miraban desde el reflejo. El llanto le había corrido el delineador.

			—Sí, ahora. Arranca la tirita —suigirió, limpiándole los ojos húmedos con una servilleta de papel.

			Luego chasqueó la lengua al ver las raíces negras asomando bajo el tinte rojo de su pelo, y se las acomodó con los dedos.

			—Todo va a estar bien, todo siempre acaba bien. Confía en mí.

			—No creo que alguna vez lo esté —confesó Natalie, intentando alisar las arrugas de su suéter amarillo.

			—Sí saldrá bien —insistió—. Confía en los dioses y ve a decírselo. Es lo mejor que puedes hacer. Ahora mismo.

			El tono era autoritario, y Natalie se sintió impulsada a obedecer.

			—Arranca la tirita. Créeme, soy vieja y sabia.

			Natalie estaba segura de que no tendría más de veinticinco años.

			—Está bien, se lo diré. Tal vez me sorprenda —intentó aferrarse al optimismo. Habían salido tantas cosas mal en su vida que esperaba que, esta vez, el universo por fin le concediera algo bueno.

			—Oh, te va a sorprender —dijo ella, con un matiz extraño en la voz—. Pero todo va a salir bien. Matarás dos pájaros de un tiro.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Natalie, incapaz de interpretar el mensaje críptico.

			La chica vestida de blanco no respondió. Simplemente la empujó fuera del baño, hacia el estacionamiento de la universidad, donde los autos de todo tipo estaban aparcados en un caos ordenado bajo una farola parpadeante.

			—Natalie, ¿estás bien? —preguntó Jing Lang, saliendo de uno de los autos. 

			Él debía de estar en la universidad buscando a Mauricio; eran amigos y, desde que había vuelto al pueblo, pasaban mucho tiempo juntos.

			

			—Hola —saludó ella, casi embelesada por su belleza.

			Jing sonrió. Por un momento, al ver su rostro precioso, Natalie se olvidó de todo. Desde que él había regresado, lo veía todos los días de camino a su trabajo en la oficina de correos y siempre se distraía por lo guapo que era. Quizá era el culpable de que algunas cartas acabaran en casas equivocadas. Jing Lang había sido un joven tímido y callado cuando se fue, pero ahora había vuelto luciendo como un rompecorazones. Tenía el rostro en forma de corazón, ojos almendrados ligeramente rasgados, cejas espesas, pestañas largas y una mandíbula que cualquier modelo masculino envidiaría. Pero lo que realmente la desarmaba eran sus labios carnosos. Esos labios la habían besado una vez, fugazmente, en un juego de la botella. Para él no había significado nada; para ella, lo había sido todo. Desde entonces los había echado de menos, sabiendo que nunca volvería a sentirlos.

			—¡Ella está bien! —aseguró la joven de blanco, sacándola de sus pensamientos mientras la empujaba hacia el auto destartalado—. Son solo cosas de mujeres. Adiós.

			Natalie forcejeó para sacar las llaves del bolso. La chica se las quitó, abrió la puerta, las puso en el contacto y hasta le abrochó el cinturón.

			—Gracias —dijo Natalie—. Ni siquiera sé cómo te llamas.

			—No hace falta. Ahora vete.

			—Supongo que sí. ¡Adiós! 

			Natalie pisó el acelerador. La energía positiva de la chica era contagiosa, y decidió que todo saldría bien. Excepto que el auto no arrancó.

			—¡Joder! —exclamó Natalie—. Es el automóvil de mi amiga María, y siempre da problemas. —Suspiró—. Mauricio se llevó el mío esta mañana sin avisarme, así que tuve que venir a clase con este.

			—Puedo que solo sea un cable flojo. Ya lo miro yo —se ofreció la joven, y abrió el capó.

			Natalie vio cómo levantaba el capó y empezaba a tocar cosas dentro. Rezó para que su ropa blanca no acabara manchada de grasa.

			—¡Prueba otra vez! —gritó. 

			Esta vez, el motor arrancó.

			—Gracias —dijo Natalie, sinceramente agradecida—. De verdad, ¿cómo te llamas?

			—No me agradezcas nada. Nunca me involucro tanto con los humanos… pero tengo mis razones.

			—¿Qué? —preguntó Natalie, sin entender. Aquella chica era rarísima. Además, se fue sin decir nada más. Natalie se quedó confundida. Había sido la interacción más extraña de su vida. ¿Y cómo había sabido qué automóvil trajo hoy?—. Estás pensando demasiado...

			Quizá llevaba un tiempo en el pueblo y Natalie, simplemente, no se había dado cuenta, ocupada como estaba trabajando cuarenta horas semanales, además de las clases y la tesis; tan solo necesitaba dormir bien.

			Natalie condujo hasta el único club del lugar. Supuso que Mauricio estaría allí; siempre lo estaba. Él la había dejado plantada en el baño, pero era así: se ponía nervioso y se iba. Tenían planes de reunirse más tarde para estudiar con más gente; probablemente había ido antes a tomarse unas cervezas bajo los árboles. Y si no estaba allí, siempre podía esperarlo en su casa. Al fin y al cabo, ella también vivía allí.

			

			—Puedes hacerlo —se dijo mirándose en el retrovisor. 

			El Mazda de Mauricio estaba aparcado afuera.

			El único club social del pueblo era un espacio pequeño, con unas pocas mesas, plantas y una parrilla, pero tenía un techo aislante que lo hacía fresco incluso bajo el sol abrasador.

			Natalie abrió la puerta del club social y se detuvo, confundida: no estaba cerrada con llave. Dudó un instante, porque creía que a esas horas debía estar cerrado. Tenía algo de purpurina y, distraída, se limpió la mano en los pantalones, hasta que un sonido la dejó helada. Un gemido. Decidida, se inclinó con cautela y asomó la cabeza por la esquina del edificio, hacia el patio central, y se quedó petrificada. El tiempo pareció detenerse mientras sus ojos se negaban a aceptar la escena frente a ella. Allí, sobre un banco de cemento, Mauricio estaba teniendo relaciones sexuales con Blanca.
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